
Sesenta segundos de destrucción...  

 

Cuando contemplamos, las noticias y 

conocemos que cientos de miles de 

personas,  han perdió sus vidas por el 

terremoto, en tan solo  sesenta 

segundos,  nos quedamos  

apesumbrados, abatidos, muy tristes… 

Pasados los primeros momentos, 

estamos obligados a dedicar al menos 

un minuto de nuestras vidas a los que 

han sobrevivido a esta tragedia de 

destrucción, ruina y muerte.  

La naturaleza en ocasiones se asemeja y comporta como un  león dormido, al que 

nadie tiene miedo, cuando esta descansado y saciado. Pero tremendamente 

destructivo cuando tiene hambre de varios días, su fiereza y fuerza, pude con todo 

lo que se le ponga por delante, no respeta nada. 

Haití, su suelo se ha despertado inesperadamente hambriento, la tierra ha 

temblado solo un minuto y esa letal sacudida ha hecho,  que suelos, paredes y 

techos  en donde miles de personas, creían hasta ese momento tener garantizada 

su seguridad para vivir, soñar, existir… desaparecieran. 

                        

En un interminable minuto, estos lugares se han convertido en parte de sus propias 

tumbas  y la de  familias enteras,  de grupos de alumnos de colegios, de 

funcionarios o sencillamente de alguien que pasaba por la calle en ese siniestro 

momento.  



La gente se palpaba, comprobando si tenía daños físicos importantes y sin embargo,  

por otra parte se encontraban paralizadas, sin saber bien que hacer, 

desorientados, acobardados, esperando otra posible  replica más mortal         

A esta fatalidad, se ha sumado la angustia de aquellas personas que han quedado 

sepultadas sobre toneladas de escombros y pese a todo pronóstico mantienen la 

esperanza de que puedan ser rescatados todavía con vida.  

Es la tarea principal de los supervivientes, (pasados los primeros momentos de 

confusión) ayudar a rescatar a los que permanecen atrapados, apartando  con sus 

manos los cascotes y piedras, guiándose por las voces  quebradas por el dolor y el 

sufrimiento, que se escuchan por doquier, teniendo que soportar “oír” con 

desesperación, como se van apagando las voces de su hijos, hermanos, mujer, 

amigos, vecinos, desconocido, necesitados… 

¿Cuántas preguntas sin respuestas? 

 Esta mañana, amaneció como cualquier otro día que no pasa nada fuera de lo 

cotidiano y normal. Pero todo cambio bruscamente, después de aquel temblor, sonó 

como un potente rugido de una fiera salvaje, al que le siguieron los ruidos de un sin 

fin de explosiones, que producían los edificios en sus desplomes al derrumbarse 

sobre si mismos atrapando todo en su interior, por un momento todo aquello 

parecía no tener fin, siguieron cayendo muros,  paredes,  techos, casas, 

escuchando, gritos, lamentos, voces inconexas. 

 

Costaba aceptar lo que estaba 

pasando, cada que uno tenia un solo 

pensamiento en su cabeza, pesaban 

en todos aquellos que querían, en 

donde podrían estar ahora y en que 

situación personal. Solo aquellos que 

perdieron la vida en ese instante, 

como consecuencia directa del 

terremoto, se libraron de los malos 

momentos y las dramáticas 

situaciones que siguieron. 

La respuesta de la comunidad internacional, esta siendo un aldabonazo a las 

conciencias, para recordar que el mundo entero,  habíamos olvidado la existencia 

de un país, pequeño, pobre y golpeado, Haití… 



 Las condiciones extremas de necesidad, en las que antes del terremoto ya vivían, o 

mejor dicho luchaban por subsistir, un país en donde la esperanza de vida esta en 

los cincuenta años. Va a necesitar algo más que ayuda solidaria, para unos meses  o 

tal vez un año, y donde transcurrido este  tiempo  lamentablemente caerá en el 

olvido, dejando de ser noticia. 

 

 

¿Qué le puede  costar a nuestro mundo civilizado, hacer de Haití, un país 

digno, desarrollado, habitable, sostenible? 

Los gobiernos están acostumbrados a invertir solo en aquellos lugares en donde hay 

riqueza, (petróleo, oro, diamantes, recursos naturales) e incluso no les importa 

embarcarse en guerras fratricidas interminables, dedicándoles ingentes recursos 

económicos y a su vez son incapaces, de destinar un euro  en ayuda desinteresada 

al desarrollo de los países mas pobres, a la erradicación del hambre, las miserias, 

las enfermedades… 

Son tres las heridas, que después de esta tragedia tenemos que curar, para que el 

enfermo pueda sanar.  

La primera es  intentar, ponernos en paz con nosotros mismos, evitando dejarnos 

atrapar por el desaliento.  Hay cosas que dependen de ti y por tanto las puedes 

cambiar, solo es necesario vaciarse en conseguirlo, pero también hay otras que no 

podrás cambiar,  por no depender de ti y  por eso es inútil  gastar fuerzas en 

intentarlo. 

La segunda herida, es enterrar todo el dolor que hayas podido sufrir,  sin 

entender ¿el por qué?  Llorar las perdidas irreparables de todos los seres 

queridos, o las de otras familias,  si la tuya por fortuna resulto ilesa. 



La tercera herida podemos sanarla, mirando al cielo, creyendo de corazón que 

todo ira mejor, que podemos trabajar por un futuro nuevo, esperanzado, 

regenerador, siendo nosotros el motor  de este cambio y nuestros hijos los 

beneficiarios. 

Un edificio puede llegar a caer, destruirse, incendiarse y desaparecer…pero el 

corazón del hombre nuevo, el Haitiano que hoy somos todos, ¡NO SUCUMBIRA! 

                            

Este hombre nuevo, 

Que ahora esta caído, 

Se levantará si le das la mano… 

Plantando cara a la fuerza incontrolada de la naturaleza, 

Que ha querido (sin previo aviso) destruir todo, 

Sembrando la tierra  de  cadáveres de inocentes. 

Las vidas de todos ellos son desde ahora, 

Los cimientos del  nuevo Haití, 

En donde surgirá con la mayor dignidad posible, 

este hombre nuevo. 

 

 

Por: Clemente Puerta   

 



 

 

 

• Manos Unidas 

• Cáritas 

• Ayuda a la Iglesia Necesitada 

 El agua y los suministros médicos escasean, y el gobierno de Haití está paralizado, los 

esfuerzos de ayuda internacional en los próximos días serán fundamentales para evitar más 

sufrimiento humano. 

Ayuda a la Iglesia Necesitada, Manos Unidas y Cáritas, y muchos otros, están brindando 

atención a los heridos y/o supervivientes de la catástrofe. Si puedes contribuir para 

ayudar a financiar sus esfuerzos de emergencia, puedes conectar desde aquí, pulsando 

sobre estos  link. 


